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			Hay dos Atticus: el monstruo poseído por la Oscuridad, que le utiliza como puerta de entrada para destruir el mundo, y el vampiro que lucha contra las fuerzas malignas para recuperar su alma.

			Evelyn sabe que para recuperar su libertad y salvar el mundo debe ayudarle a salvarse… pero ¿cómo? No te pierdas el desenlace de Un amor oscuro y peligroso. Almas mortales. No lo olvidarás.
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			La muerte.

			Algunos la desean, otros la temen y otros se debaten entre ambas opciones. Es extraordinario cuán poderosa resulta.

			En sus más de dos milenios de vida, Atticus había aprendido que incluso los más valerosos guerreros temen a la muerte. Pero no porque les dé miedo que ésta suponga el final, no se trata de eso. Temen a la muerte por la incertidumbre que implica, por el vacío que puede que se extienda más allá de la misma, porque en realidad no saben nada o casi nada de ella.

			Una eternidad sumida en el caos o una eternidad totalmente vacía, ¿cuál escoger?

			Cuando Atticus empujó a Evelyn para que cayese al vacío desde la azotea del edificio, se fijó con atención en la expresión de su rostro. En silencio, analizó cada movimiento de cada músculo facial y lo que le comunicaba su lenguaje corporal. Escuchó el tono de su grito y la frecuencia de los latidos de su corazón, pero sobre todo se centró en su mente y en sus pensamientos.

			Su propia sangre iba siendo eliminada del cuerpo de la chica y estaba perdiendo la capacidad de leerle la mente, pero aun así todavía podía recabar grandes cantidades de información valiosa si se concentraba. Además, la mente humana reacciona de forma distinta cuando cree que ha llegado el final de la vida; cuando no hay secuelas de las que preocuparse, consecuencias que afrontar o amenazas abalanzándose sobre ella, la mente queda totalmente expuesta a los carroñeros con la habilidad de picotear su cadáver.

			La muerte es como las primeras lluvias de primavera: llegan y arrastran consigo toda preocupación, todo miedo. Todo se atenúa cuando uno se enfrenta a su final. Se podría aprender más de alguien observándolo en esos últimos minutos que haciéndolo toda la eternidad.

			Y eso era exactamente lo que estaba haciendo Atticus.

			Observaba a Evelyn y escuchaba lo que ella creía que eran sus últimos pensamientos. Una parte de él temía lo que la mente de la joven le revelaría, pero la otra se moría de curiosidad.

			«Por favor, no hagas que tu último pensamiento sea para otro hombre. Mi dulce Evelyn, no me rompas el corazón, no destroces mis esperanzas y mis sueños —‌pensó—. Por favor, haz que yo sea el último en quien pienses. Por favor, di mi nombre, di mi nombre, Eve, mi querida y adorada Eve. Déjate llevar por tus deseos más oscuros y profundos y haz de mí el hombre más feliz de la Tierra al concederme un lugar en tu corazón. ¿Es eso tanto pedir?»

			En el fondo, sabía que sí lo era.

			Y sabía que nunca sucedería.

			Aun así, la había empujado para probar su suerte de todos modos.

			Evelyn pensó en el día en el que había saltado desde aquel otro precipicio, la primera vez que Hansel la salvó. Mientras Atticus observaba cómo se repetía la escena en la mente de la chica, no pudo evitar pensar que resultaba irónico que Hansel fuese su ángel, cuando quien lo había enviado era el mismo demonio para que salvase a la muchacha inocente de quien se había enamorado.

			Era gracioso que fuera ése el motivo por el que se hubiesen conocido Evelyn y Hansel. Y ahora este último tenía algo de lo que él, el todopoderoso rey, carecía. Estos pensamientos provocaron que se despertase en su interior un instinto asesino.

			«Hansel Alexander, ¡maldito bastardo! ¿Cómo te atreves a robarle a tu creador, a tu rey? Yo te salvé de la calle, yo te di la inmortalidad, yo te di una oportunidad en esta vida. ¡Sin mí no habrías sido nada más que un triste y patético huérfano muerto en una esquina que no le habría importado a nadie!

			»Le importas, a mi dulce Evelyn le importas mucho, y, aun así, ¿te aliaste con Venecia para que Ethan se follara a mi chica? ¿A qué jugabas, niño estúpido? ¿Por qué ayudaste a Venecia? ¿Qué tenía de especial aquella noche? ¿Por qué rescataste a Ethan de su cautiverio sólo por una noche? ¿Qué demonios...?»

			De repente, todas las piezas del puzle encajaron.

			«¡No! ¿Por qué...? Pero...»

			Atticus se sintió idiota por no haber conectado todos los puntos antes. Se habría abofeteado por no haberse dado cuenta de algo tan obvio, tan a la vista. Aunque sabía que Venecia había planeado que Evelyn y Ethan disfrutasen de una noche juntos, no había deducido por qué el motivo era tan especial.

			Pero nada de eso importó en el momento en que oyó a Evelyn susurrar el nombre de Hansel.

			«Hansel.»

			Una simple palabra que no significaría gran cosa en otro contexto, pero, tratándose de la mente de Evelyn, y tras todo lo sucedido, la palabra volvió a romperle a Atticus el corazón por enésima vez desde que la conociera. La inocente humana había asestado otra puñalada a su ya maltrecho cuerpo inmortal, le había proporcionado otra cicatriz, otro recuerdo doloroso, otro recordatorio atroz de que ella no era suya.

			Debería haberle dolido más, mucho más, si no hubiera sido porque ya había previsto que Hansel sería uno de sus últimos pensamientos. Por mucho que hubiese deseado que no fuese así, él era Atticus Lamia y lo sabía todo. Eso solía encantarle, pero en los últimos tiempos habría dado el mundo por no saber algunas de las cosas que sabía.

			Nada escapaba a sus ojos siempre atentos y a los de sus leales secuaces. Después de todo, era el rey y gobernaba el mundo con mano de hierro. El conocimiento era poder, y él era el monarca más poderoso que el planeta Tierra había conocido.

			«A lo mejor es que disfruto cuando me hacen daño —‌se dijo, y quiso reírse de sí mismo mientras la veía caer y oía el nombre de su propio protegido, el hombre a quien había asignado la tarea de protegerla a ella, resonando en la mente de la chica—. A lo mejor me gusta recordarme a mí mismo que, aunque te tenga aquí, en carne y hueso, jamás tendré tu corazón, tu alma, tu amor. Nunca dejarás que un monstruo como yo tenga acceso a tu preciosa alma intacta. Mi dulce Evelyn..., ¿me darás alguna vez un pedazo de tu corazón?»

			Era doloroso pensar que, aunque tanto él como Hansel eran vampiros, Evelyn había conseguido hacer una excepción con este último, había superado todos sus prejuicios y había aprendido a amarlo.

			Atticus se aguantó las lágrimas mientras saltaba, él también, edificio abajo.

			No iba a permitir que su querida Evelyn muriese. ¡Claro que no! Por mucho que rompiera su corazón en mil pedazos cada vez, nunca dejaría de amarla, nunca se rendiría en su batalla por conquistarla.

			Y es que ella era su razón de ser, era todo lo que él quería. Sacaba lo mejor y lo peor de sí mismo. Ángeles y demonios le cantaban melodías encantadoras al mismo tiempo, cada facción intentaba tentarlo, ganarlo para su bando. En secreto, defendía a los demonios, pero delante de Evelyn hacía ver que luchaba del lado de los ángeles.

			La conversación que habían mantenido hacía un rato aún resonaba en su cabeza. Su dulce sabor no se había desvanecido todavía. Todas las promesas de cambio hechas por ambos hacían que los sueños de futuro llenos de idealismo y perfección de Atticus le pareciesen más posibles de realizar que nunca.

			No renunciaría a Evelyn. Incluso aunque Hansel se la hubiera arrebatado, no se daría por vencido.

			Era suya.

			Y si Hansel seguía siendo un obstáculo entre ambos, encontraría la forma de deshacerse de él. Si no podía matar a Hansel para no herirla a ella, entonces encontraría otro modo de eliminarlo. Y lo mismo haría con Ethan. Al fin y al cabo, el diablo era temido sobre todo por encontrar crueles y despiadadas formas de forzar la realidad para conseguir sus propósitos.

			Ella era todo cuanto quería conseguir. ¿Qué sentido tenía tener el universo a tus pies si no podías compartirlo con nadie?

			Atticus cazó a Evelyn al vuelo. Había pasado poco más de un segundo desde que la había tirado cuando lo hizo. 

			Canalizó la vieja magia que corría por sus venas para colocar el anillo en el dedo de ella y luego utilizó la telequinesis de su amigo Duncan. Ambos quedaron flotando en el aire, desafiando la ley de la gravedad. Un campo de fuerza invisible rodeaba sus cuerpos y los mantenía a flote.

			La mente de Evelyn estaba hecha un lío, pero, por suerte, mientras Atticus exploraba sus pensamientos no halló ni rastro del tema que más temía encontrar.

			«No tiene ni idea de los milagros que están teniendo lugar en su cuerpo... todavía», pensó, y ese pensamiento lo hizo feliz porque eso quería decir que aún tenía tiempo de arreglar las cosas, de destruir lo que los destrozaría antes de que ella se percatara. «No te voy a perder. No te voy a compartir. Con nadie. Eres mía, tu cuerpo, tu alma, tu amor y todas tus emociones me pertenecen.»
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			Evelyn caía. Notaba el flujo de aire rodeándola, el poder de la gravedad arrastrando el peso de su cuerpo hacia abajo y la fricción entre ella y el aire.

			Al principio estaba asustada, incluso aterrada, pero al cabo de poco superó el miedo momentáneo a la muerte.

			La idea de morir la asustaba, claro, pero había algo agradable en la sensación de caer: se sentía liberada de la presión constante de Atticus. Por fin se sentía fuera de su control, libre de ataduras.

			Ahora, su destino estaba en manos de otra fuerza muy distinta: la gravedad.

			Se alegraba al pensar que había fuerzas más poderosas que Atticus, que había cosas que escapaban a su control.

			Se preguntaba si existiría otra vida después de la muerte. Y, si la hubiese, ¿vería allí de nuevo a la gente que conocía? ¿Vería a su madre, a su padre, a Alice, a Nora, a Ethan y a Hansel? ¿Tendrían los vampiros otra vida más allá de su muerte? ¿Estaría Hansel allí? Si él muriese, ¿volvería a verlo?

			Una imagen de sus fascinantes ojos verdes y su pelo rizado y oscuro le pasaron por la mente. Su agradable sonrisa y su naturaleza amable... «Por favor, por favor, que Hansel esté allí, que tenga una vida después de la muerte», pensó. Se lo merecía.

			La idea de un cielo sin Hansel la aterraba.

			Por favor, que estuviera allí.

			No quería estar allí sin él.

			 

			 

			Cuando la intensa corriente de aire se detuvo y Evelyn notó que su torso colisionaba con algo sólido, creyó que era el fin.

			Creyó que había encontrado su destino aciago y que de su cuerpo humano no quedaría más que sangre y carne salpicando el asfalto. «A lo mejor incluso asusto a algún vampiro... ¿Les asustará la sangre a los vampiros, o se comerán mis restos directamente sobre la acera? —‌se preguntó en un momento de euforia—. Buena suerte, Atticus, si quieres coger todos esos trocitos de mí y convertirme en vampiro.» Casi quiso reírse al pensarlo.

			No quería morir, claro que no. Por primera vez en mucho tiempo, las cosas parecían avanzar, y tenía la impresión de que Atticus estaba a punto de sufrir una revolución, que era posible que las cosas cambiasen para él, y que él mismo cambiase a su vez.

			Deseaba que Atticus cambiara.

			No, más bien lo necesitaba.

			Necesitaba que se deshiciera de sus demonios y se convirtiera en un hombre mejor por el bien de la humanidad y el futuro del planeta. En un mundo gobernado por un tirano la mayoría siempre sufriría.

			Evelyn quería cambiar eso, deseaba hacer del mundo un lugar mejor. Y si eso significaba que debía librarse al mismo diablo, que así fuese.

			«Soy tan estúpida... —‌pensó—. Eres un asesino y un psicópata. Eres incapaz de cambiar, maldito bastardo», se dijo con amargura. Odiaba cómo, en el mismo momento en que ella había creído que él podría cambiar, tragándose sus mentiras y sus promesas de futuro, Atticus había hecho algo totalmente estúpido e imperdonable para avivar de nuevo su odio hacia él.

			Por suerte —‌o por desgracia— para ella, en vez de en el frío y sucio suelo de hormigón, Evelyn aterrizó en los brazos de Atticus Lamia.

			Esperaba notar el dolor del impacto del asfalto contra su piel, el dolor inimaginable que pondría fin a su vida..., pero éste nunca llegó.

			—Deberías confiar en mí —‌dijo él con voz dulce y amable—. Y recuerda que sigo siendo capaz de oír lo que piensas, querida. Puede que sea un asesino y un psicópata, pero nunca caería tan bajo como para matarte. Si ese día llega alguna vez, entonces será mi fin. Eso sólo consolidaría del todo mi maldad.

			Atticus apretó el cuerpo de la chica contra el suyo con todas sus fuerzas. Su abrazo la protegía y la apresaba a la vez, como los irrompibles barrotes de hierro de una jaula.

			Apoyó la mejilla contra el pelo de ella mientras la conducía hasta la planta del hotel en la que se encontraba su suite con la intención de entrar por el balcón.

			Evelyn había esperado notar un dolor que nunca llegó. Cuando oyó la voz de Atticus, creyó que la había imaginado, pensó que eran alucinaciones provocadas por su muerte inminente.

			Confundida, abrió los ojos con cautela.

			Al ver la silueta de la ciudad de Utopía y notar el cuerpo de Atticus contra el suyo, tardó un rato en entender lo que había pasado.

			—Deberías haber confiado en mí —‌la provocó él chasqueando la lengua mientras se aproximaban al balcón de la suite.

			Le encantaba estar así, con ella entre sus brazos, en el aire. Atticus era, de forma literal, la única cosa que la mantenía con vida en esos momentos. Sin él, caería y moriría en cuestión de segundos.

			Eso le dio la sensación de poder sobre ella que necesitaba.

			—¿Qué narices? —‌murmuró Evelyn—. ¡Eres un jodido imbécil!

			Atticus se echó a reír e intentó besarla en los labios, pero ella, sin tener en cuenta que estaban a muchos metros por encima del suelo y que él era lo único que la mantenía a flote, le clavó el codo en la nuez para empujarlo. Acto seguido, lo abofeteó con fuerza.

			—¡Jodido imbécil! —‌repitió mientras luchaba en sus brazos sin dejar de pegarle—. ¡Eres un ser enfermo y retorcido! Crees que es divertido jugar con la vida de alguien, ¿no? ¡Eres un hijo de perra! ¿Te parece normal empujarme desde la azotea de un maldito edificio, puto tarado? —‌gritó casi sacando los pulmones por la boca.

			Tanto, que los vampiros que había en la calle la oyeron. Se le había olvidado que llevaba un vestido y que podrían ver lo que llevaba debajo. Aunque estaban bastante alejados, podían ver su ropa interior.

			En otras circunstancias, Atticus se habría puesto furioso al oír que lo insultaba así. No era un hombre que tolerara las faltas de respeto precisamente. Y si ella hubiese sido otra persona, sin duda la habría dejado caer y habría contemplado tan feliz cómo se estrellaba contra el suelo.

			Pero se trataba de Evelyn, su Evelyn, su adorada, su amor, la mujer que le había robado el corazón desde el mismo momento en que la había visto. El amor que sentía hacia ella era irracional y antinatural, y por eso él se comportaba de una forma irracional y antinatural.

			Además, Evelyn estaba diciendo tacos. Normalmente no solía pronunciar palabras malsonantes, así que era algo nuevo oírla hacerlo. Atticus sonrió. Oír esas palabras de boca de una chica tan angelical le pareció muy gracioso, y le dio un par de ideas para la siguiente vez que decidiera poseerla. Quería oírla proferir ese tipo de insultos la próxima vez que se la follase.

			Porque... ¿y una sesión de sexo en el aire?

			—¿De qué carajo te ríes? —‌preguntó Evelyn.

			De lo furiosa que estaba, seguramente se mostraba más franca con él de lo que nunca lo había sido.

			A Atticus le gustaba verla así porque eso significaba que estaba perdiendo el control de su mente racional. Deseaba que ella fuese tan irracional como él. Deseaba conquistar su corazón, no su mente.

			—¡Me das asco! —‌le soltó ella volviendo a abofetearlo—. ¿Qué es esto? ¿Algún tipo de jodido ejercicio de confianza, maldito psicópata? ¿Crees que es esto lo que debes hacer para conquistarme? ¿Crees que así te voy a odiar menos, jodido gilipollas? ¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué cojones has hecho eso? ¿Es que has perdido la jodida cabeza?

			«Conjuga el verbo joder una vez más y te joderé aquí y ahora, en el aire. Venga, nena, hazlo una vez más y te levantaré el vestido y tendrás mi polla dentro de tu dulce cuerpo en segundos. Vamos, Evelyn, hazlo, dilo una vez más y serás la primera mujer en ser follada mientras está suspendida en el aire.»

			Como si hubiese leído su mente o descifrado su expresión lasciva o se hubiera dado cuenta por fin de que estaban a muchos metros del suelo y no era el mejor momento ni el mejor lugar para tener una pataleta, Evelyn dejó de gritar y, con torpeza, le rodeó la cintura con los brazos. No quería morir, había demasiadas cosas que quería hacer antes de estar lista para decir adiós a la vida.

			Resultaba extraño porque tan sólo unas semanas antes, tras el incidente del motel, estaba deseando morir. Era curioso que la muerte te rechazara cuando la deseabas con todas tus fuerzas y, en cambio, te persiguiera cuando más querías evitarla.

			—¿Así que resulta que puedes volar? —‌gruñó con la cara contra la camisa de Atticus.

			«Las estúpidas habilidades de los Siete..., ¿por qué no podrán ser vampiros normales? ¿Qué otras cosas raras puede hacer Atticus que otros vampiros no pueden? Estúpidos. Con sus estúpidos anillos... Menudos estúpidos.»

			Atticus rio de nuevo y le pellizcó el trasero, travieso.

			—Todavía puedo leerte la mente, querida. Y hacer muchas cosas; viene en el pack de pertenecer a la primera edición de los de mi especie. Eso me hace especial, ¿no?

			«Oh, cierra el pico, pirado.»

			—Me encanta esta faceta de ti tan gamberra. Es muy sexi.

			«Todo te pone, pareces una jodida adolescente con las hormonas revolucionadas.»

			Atticus rio a carcajadas.

			—¡Debería haberte empujado desde una azotea mucho antes!

			Evelyn reprimió las ganas de abofetearlo de nuevo.

			«Resiste a la tentación. Tienes que ser amable con este hijo de puta hasta que estés en tierra firme. Sí, bien firme, no sobre malditas partículas de aire.»

			—Tienes que seguir bebiendo de mi sangre, ¡tu mente se vuelve tan divertida y tan maravillosa! No sabía que eras capaz de decir todas esas palabrotas, ¿qué ha hecho emerger esa parte de ti?

			—Has intentado asesinarme. Pensaba que iba a morir. Desearía matarte ahora mismo, Atticus —‌replicó ella.

			Él la acercó más hacia sí y se echó a reír de nuevo.

			—¿Podemos quedarnos así un ratito? ¿Quedarnos en el aire contigo insultándome y pegándome? Es que me encanta.

			«Te voy a dar una patada donde más te duele si no me sueltas sobre algo firme y duro», pensó Evelyn, sin darse cuenta de la obvia connotación sexual de su amenaza.

			—Oh, no tengo ningún problema en encontrarte algo firme y duro, querida —‌dijo él sonriendo de oreja a oreja. No obstante, decidió hacerle caso y se dirigió hacia el balcón.

			De todos modos, tampoco podía quedarse suspendido en el aire mucho más tiempo. Le daba miedo distraerse demasiado por el calor del cuerpo de ella contra el suyo y perder la concentración necesaria para usar la telequinesis.

			En cuanto Evelyn notó sus pies desnudos —‌había perdido los tacones al caer y tocar suelo firme— empujó a Atticus lejos de su lado. Sin embargo, quizá no fuera buena idea, ya que su propio cuerpo estaba reponiéndose todavía del shock de todo lo ocurrido en los últimos dos minutos.

			Sintió una tensión incómoda en las cervicales y las lumbares. Le dolía el cuello; seguramente se habría contracturado algún músculo al caer. «Estúpido rey con sus estúpidos poderes...»

			—¿Así que vas y me apartas de tu lado cuando ya no me necesitas? ¿Sólo me querías por mis poderes? ¿Me estabas utilizando? —‌rio él.

			Evelyn puso los ojos en blanco e intentó cruzar las puertas del balcón para entrar en la suite. El suelo de la terraza era demasiado frío y rugoso para sus delicados pies. Pero Atticus la cazó por la cintura antes de que pudiese moverse un centímetro.

			—Quería demostrarte que puedes confiar en mí pase lo que pase —‌explicó el vampiro—. Te quiero. Estaré ahí para recogerte cada vez que te caigas, incluso si soy yo quien te empuja. No soy Ethan ni Hansel. No soy tan comprensivo ni tan compasivo como ellos. A lo mejor tienes razón y soy un psicópata que disfruta más de lo que debería haciendo daño a la gente. Tengo una faceta sádica que es tan malvada que me da miedo hasta a mí, pero te prometo que siempre te protegeré. No puedo prometerte que no te haré daño, pero siempre te protegeré de cualquier otra amenaza que no sea yo. —‌Le rozó los labios con el pulgar—. Soy el demonio, pero tú eres mi ángel. A lo mejor puedes cambiarme. Pero, si no es así, sé que me harás menos perverso. Soy la Oscuridad y tú eres la única luz que tiene poder sobre mí. Te necesito. Llevo demasiado tiempo viviendo en esta Oscuridad. —‌Atticus se inclinó para unir sus labios con los de ella—. Sé que hay otros hombres en tu corazón, y quiero matarlos a todos por ocupar un espacio donde yo no lo tengo. Aun así, los dejaré vivir si prometes amarme, si prometes que dejarás de huir de mí, que me abrirás tu corazón y me permitirás entrar en él. Acéptame, por favor. No puedo estar sin ti.

			—Es la segunda vez esta noche que me declaras tu amor. ¿Por qué estás tan ñoño de repente, Atticus? —‌replicó ella entre nerviosa y confiada, entre sarcástica y seria.

			Él sonrió.

			—Por fin te estás abriendo. Tengo la sensación de que he derribado tus muros. Y de que ya no somos extraños.

			«¿Cómo puedes amar a alguien sin conocerlo? ¿Sin entenderlo de verdad?»

			—No tienes que conocer a alguien para amarlo. A veces quieres a alguien simplemente porque lo quieres. —‌Atticus la besó con delicadeza y dulzura para no asustarla. Por fin parecía que estaban haciendo algún progreso, y quería ver más de aquella faceta sarcástica y adorable de Evelyn—. ¿Quieres que te dé un masaje en el cuello? Hace mucho tiempo aprendí algunas técnicas increíbles de monjes de Filipinas y Tailandia.

			Ella asintió dubitativa, aunque no pudo evitar preguntarse si en realidad querría romperle el cuello, o los brazos, o las piernas, durante el masaje.

			—No te haré daño —‌rio él—. Al menos, no esta noche.
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			Si alguien le hubiese dicho a Evelyn que el rey de la Nación Vampírica le daría un día un masaje en la espalda y el cuello no se lo habría creído ni en un millón de años. Seguramente se habría reído hasta desarrollar unos abdominales bien definidos.

			—¿Lavanda o almendras dulces? —‌le preguntó Atticus mientras le desabrochaba despacio y de forma seductora la cremallera del vestido.

			«En un momento estás cayendo desde un rascacielos y, al siguiente, tienes a un rey masajeándote la espalda... Lo normal, vamos», se dijo ella.

			Estaba tumbada en la cama, boca abajo sobre las suaves sábanas de seda y con los brazos algo temblorosos doblados bajo la frente para apoyar la cabeza en ellos.

			Se encontraba un poco nerviosa; se sentía vulnerable y como si fuese el objeto de una broma cuando él le apartó el vestido para dejarle al descubierto la espalda, el trasero y luego las piernas. Se lo bajó hasta que la tela ya no tocaba su piel y estaba casi desnuda en la cama.

			«Dios... —‌Notó un escalofrío—. Por favor, no intentes estrangularme en otro de tus ejercicios de confianza.»

			Atticus no dijo nada.

			—Oye, ¿me estás escuchando? —‌le preguntó ella.

			—¡Si no has dicho nada! —‌respondió él riendo.

			Evelyn notó cómo le tapaba la parte inferior del cuerpo con la mullida colcha.

			—Pensaba que podías leerme el pensamiento —‌dijo.

			«Pensaba que no tenía escapatoria, que no podía librarme de ti ni en mi mente.»

			—Esta mañana no te he dado mucha sangre; tu cuerpo la está absorbiendo poco a poco y se está deteriorando dentro de tus células humanas. Cuando mis células se unen a las tuyas durante demasiado tiempo, mi sangre pierde su magia. Uno es sólo igual de bueno que sus compañeros, y eso es aplicable también a la sangre.

			Evelyn estuvo a punto de echarse a reír al oírlo: hablaba de su sangre como si fuese algún tipo de organismo. Pero el alivio y el shock superaron a la diversión.

			—Así que, ahora mismo, ¿no tienes acceso a mi mente? —‌preguntó sonando demasiado contenta por ello. No pudo resistirse a volverse un poco para mirarlo a la cara.

			La mirada que él le dirigió no fue muy agradable; era su típica mirada de eres-mía-y-de-nadie-más-y-soy-tu-rey-y-tu-superior-y-puedo-darte-mi-sangre-a-la-fuerza-cuando-me-dé-la-gana.

			—No olvides nunca con quién estás —‌dijo con severidad en lo que casi parecía una amenaza. Colocó su mano sobre la colcha, a la altura del trasero de Evelyn—. Te tapo porque sería demasiado tentador tenerte desnuda en mi cama y no saltarte encima.

			«Me pregunto si alguna vez te cansarás de tener sexo conmigo...»

			—Nunca. Eres la persona más exquisita que he conocido en la vida, y el placer que puedes darme es indescriptible.

			«Pensaba que ya no podías leerme la mente con ese pervertido cerebro tuyo...»

			—Puedo si lo intento con las suficientes ganas —‌dijo él con una sonrisa arrogante. Evelyn puso los ojos en blanco—. Todavía no me has respondido: ¿lavanda o almendras dulces?

			—No lo sé... No sé nada sobre masajes —‌respondió sumisa. Su anterior confianza y el subidón de adrenalina habían desaparecido, y su cuerpo los había sustituido por su habitual miedo hacia Atticus—. ¿Puedes escoger por mí? —‌preguntó con voz dulce.

			Él sonrió y recorrió con un dedo la curvatura de su espalda.

			—Te pasas la mitad del tiempo recriminándome que no te doy la suficiente libertad y, por una vez que te dejo elegir, ¿me haces escoger a mí? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Evelyn? A ver...

			—¡Calla! —‌No pudo evitar reírse ante el sarcasmo que encerraban sus palabras. Luego hizo una pausa y, al cabo, habló de nuevo—: Atticus..., ¿estás dispuesto a demostrarme que... que me quieres de veras y que soy mucho más que un juguete para ti?

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que mis sentimientos por ti son genuinos?

			—Es que no me fío de tus palabras, lo siento. Necesito que me lo demuestres con tus actos. Mantén tu celibato esta noche para demostrarme que tienes en cuenta mis sentimientos y mis deseos —‌dijo ella intentando reafirmarse.

			Él se echó a reír y se inclinó hacia delante, de modo que su cara inmaculada quedó a apenas unos centímetros de la de ella, los ojos oscuros de deseo.

			—Puedo follarte cuando quiera y así lo haré. Tus reglas no significan nada para mí. Soy tu amo y señor, y soy la ley. En términos de autoridad, estoy muy por encima de ti. Aun así..., por ti..., lo intentaré.

			Su mirada bajó hasta los pechos de Evelyn, desnudos y turgentes. Ella vio su expresión de deseo y se acomodó con rapidez, de modo que éstos quedaron apretados contra la sábana. «Oh, Dios, dale fuerzas —‌pensó con amargura—. ¿Tan difícil es pasar una sola noche sin sexo?»

			Oyó cómo Atticus echaba un chorro de aceite en sus manos y unos segundos más tarde notó la frialdad de su piel aceitosa en su espalda. Tembló y rio a la vez cuando él le tocó en un punto en el que tenía cosquillas.

			«Uf, parece que el demonio sabe dar un buen masaje...»

			Atticus dejó escapar un leve gemido mientras le pasaba las manos por los costados, presionando en los lugares en los que acumulaba tensión. Incluso simplemente tocar la piel de Evelyn provocaba algo en él. Era como si los dioses la hubiesen creado especialmente para tentarlo.

			El rey tenía la habilidad de sacar de ella lo que quería, pero la joven estaba intentando resistirse. Si deseaba obtener placer de su cuerpo tendría que usar la fuerza, y eso podría destrozarla de nuevo.

			Ya la había destrozado tanto que Atticus no quería volver a hacerlo. Se había aprovechado de ella demasiadas veces. Pero, aun así, su entrepierna la necesitaba, necesitaba tener su dulce y suave piel alrededor, acariciándolo hasta el clímax.

			Agitó la cabeza para intentar librarse de sus sucios pensamientos.

			—No sabes lo doloroso que es para mí darte este masaje —‌dijo riendo mientras con los pulgares intentaba deshacer un nudo de tensión.

			—Da la impresión de que lo único que tienes en esa cabeza tuya es sexo y más sexo —‌rio ella a su vez, nerviosa y casi reprobatoria—. Me haces sentir como un objeto, como si no fuese más que tu juguete.

			Atticus se tomó bien el comentario y siguió trabajando en su espalda.

			—Bueno, la verdad es que después de más de dos mil años de vida, incluso las experiencias más placenteras se vuelven aburridas. A lo largo del tiempo, mi interés por casi todo ha muerto y revivido montones de veces. Las únicas dos cosas que nunca lo han hecho son el sexo y ver sufrir a los demás cuando los castigo.

			Evelyn notó un escalofrío bajo su tacto. «¿En serio? Menudo psicópata... Y yo que creía que querías conquistarme, y vas y me dices que las dos cosas por las que nunca has perdido interés son follar y matar, como si eso fuese a hacerme sentir más confiada cuando estoy contigo. ¿No tendrías que ser un poco más listo después de tanto tiempo?»

			—Tus gustos son bastante siniestros y repulsivos —‌replicó mientras ponía los ojos en blanco.

			Lo oyó reír. Su pulgar había encontrado uno de sus músculos contracturados y lo estaba masajeando poco a poco para liberar la tensión.

			Ella dejó escapar un gemido. Era doloroso, pero también agradable. Atticus notó su miembro agitarse dentro del pantalón.

			—Siempre tengo el sexo y la violencia en la cabeza porque son las dos únicas cosas que pueden proporcionarme placer. Pero cuando estoy a tu lado, la segunda se convierte en una opción mucho menos atractiva. Todo cuanto quiero hacer cuando estoy contigo es follarte hasta que pierdas el sentido para poder devolverte un poco del placer que me das sólo por estar junto a mí.

			—¿Tanto te afecta mi presencia?

			Atticus asintió.

			—Desde aquella noche en el balcón, tú has sido lo único en lo que he pensado. Eres como un virus que hubiera entrado en mi cuerpo y se negara a abandonarlo. Cada día ansío tenerte, ansío todo lo que tiene que ver contigo. Como ya te he dicho, mi vida antes de conocerte era en blanco y negro, y tú eres el color que tan desesperadamente necesitaba. Me has devuelto la alegría. Eres capaz de hacerme el hombre más feliz de la Tierra y la única persona que puede romperme el corazón. No tienes ni idea de lo mucho que significas para mí. —‌Se inclinó y le plantó un dulce beso en la espalda, entre los omóplatos—. Puede que me resulte un poco difícil expresar mi amor por ti, pero, por favor, nunca lo pongas en duda.

			Las palabras de Atticus causaron a un tiempo una extraña sensación de pena y alegría en el corazón de Evelyn. Una parte de ella se alegraba de saber que lo hacía feliz, pero otra todavía se moría de miedo al recordar el incidente del motel.

			«¿Que te resulta un poco difícil? No sabrías cómo amar, aunque alguien escribiera un libro de instrucciones para dummies como tú. Me quieres tanto como la vida quiere jodernos a ambos», pensó con sarcasmo. Seguía amargada por todo lo ocurrido hasta la fecha, y no sabía si alguna vez sería capaz de olvidarlo o de perdonarlo. La noche del motel seguía ocupando sus pesadillas, la noche que había cimentado su terror hacia él.

			«Inténtalo, Evelyn, dijiste que lo harías —‌se dijo—. Hazlo, no te recrees en el pasado. Él te ha prometido que lo intentaría, y eso quiere decir que tú debes hacerlo también. Evita los comentarios sarcásticos. Deja atrás el pasado y concéntrate en el futuro, en el contexto general, en la gente que vive en granjas y que precisa tu ayuda. Necesitas que Atticus se convierta en alguien benevolente, por ellos.»

			Respiró hondo y dejó que su furia se calmara. Estaba tentada de empezar una discusión con él y decirle exactamente cómo se sentía, pero no quería arruinar los pequeños progresos que él había hecho. Suspiró.

			—Todavía no me puedo creer que me empujases desde la azotea sin avisarme.

			—Deberías haber confiado en mí —‌replicó él—. Ahora ya sabes que, pase lo que pase, siempre estaré ahí para atraparte. Puede que sea un hijo de puta con el resto del mundo, pero mis sentimientos hacia ti son reales.

			—Pensé que iba a morir, que acabaría despachurrada en la acera, una mancha de sangre, carne y huesos. —‌Puso los ojos en blanco—. Menos mal que al menos tú te lo has pasado bien con tu maldito ejercicio de confianza.

			Se movió un poco mientras las manos de él seguían deslizándose por su espalda y, al hacerlo, percibió un ligero brillo con el rabillo del ojo.

			Era su anillo.

			«Debe de habérselo quitado cuando no miraba —‌pensó—. No sería muy cómodo darme un masaje con un anillo tan voluminoso.»

			Como hipnotizada, Evelyn alargó la mano hacia la mesilla para tocar la maravillosa y antigua joya. Debía de ser más vieja que cualquier otra cosa que hubiese visto nunca, aparte del propio Atticus, claro. Aun así, el anillo de plata no había perdido su brillo, y la luz de la luna que entraba por la ventana se reflejaba en él como en un espejo.

			Por mucho que Evelyn quisiera tocarlo, su brazo era demasiado corto para alcanzarlo. O eso, o la cama era demasiado grande.

			—¿Te gusta?

			La voz de Atticus hizo que se sobresaltara.

			—Es muy bonito —‌murmuró, incapaz de apartar la vista del anillo.

			Observó con detenimiento sus delicados grabados.

			—A Duncan siempre le gustaron las cosas sofisticadas. Ése era su anillo favorito. Pensé que sería buena idea que contuviese su alma.

			—¿Siguen vivos? —‌preguntó Evelyn—. Los Siete, quiero decir. Ya sé que me dijiste que ya no estaban, pero ¿qué quiere decir eso exactamente? ¿Es posible que muráis? ¿No sois más inmortales que los inmortales?

			—¿Más inmortales que los inmortales? —‌Atticus se echó a reír—. ¿Qué clase de comparación estúpida es ésa?

			—Ya sabes lo que quiero decir.

			—En cierto modo, sí, están muertos. Pero tienes razón, es difícil matar a cualquiera de los Siete, casi imposible. Pueden herirnos o dejarnos en coma, pero no eliminarnos por completo.

			Los ojos de Evelyn se le salieron de las órbitas.

			—Entonces ¿dónde están? ¿Qué les pasó? ¿Por qué ellos están prácticamente muertos y tú no?

			Atticus tenía las manos sobre los hombros de ella y la zarandeó un poco, con delicadeza.

			—¿Por qué quieres saberlo? ¿Es que tienes planeado asesinarme?

			—Puede.

			Le dio un beso en la nuca.

			—Me gustaría verte intentarlo, Eve... Imagino que el sexo en ese momento sería magnífico.

			—Como todos..., ¿no están todos nuestros encuentros sexuales alimentados por el odio?

			—Eso es cierto... Tiendo a canalizar mi odio por ti cuando te estoy follando por detrás, penetrando tu inocente cuerpo y haciéndote mía.

			—Te odio, Atticus Lamia.

			—Pero yo te quiero, Evelyn Blackburn.

			Sus manos seguían masajeándole los hombros. Besó de nuevo su espalda desnuda.

			Ella suspiró.

			—¿Y si no funciona? ¿Y si no encuentro el modo de aceptarte, de quererte? ¿Y si no puedo superar las cosas que me has hecho y todo lo que me has arrebatado?

			—Funcionará —‌le prometió él—. Porque yo haré que funcione. No aceptaré una vida sin ti. Y si te pesco de nuevo con otro hombre entre las piernas, o incluso intentando huir de nuevo..., te prometo que seré la única persona que te quede: mataré a todos a cuantos quieres o has querido. A tu madre, a tu padre, a tu hermana, a Ethan, a Hansel, a Alice, al bebé de Alice...

			—¿Ni siquiera dejarías vivir a una criatura inocente? —‌lo interrumpió ella.

			—Ponme a prueba.

			«Bastardo retorcido y enfermo. ¿Cómo es que todas las conversaciones contigo pasan de banales para convertirse en promesas oscuras y malignas? ¿Acaso disfrutas amenazándome?»

			—Disfruto recordándote que no soy ningún cobarde como Hansel o como Ethan y que soy muy posesivo con lo que es mío.

			Evelyn se volvió para mirarlo. Esperó encontrar una expresión sombría y lasciva en su rostro, pero en su lugar se topó con la cara inocente de un hombre destrozado.

			Parecía que estaba a punto de llorar.

			—Te lo he dicho: ya he perdido demasiado en la vida. No te perderé a ti también.

			Y, así, su ira remitió. Atticus manejaba los hilos de la voluntad de Evelyn a su antojo y ella no podía resistirse. Al evocar su lado apasionado, la joven no pudo sino sentir compasión hacia él.

			—Atticus, no quería desalentarte. Sólo preguntaba... Yo... lo siento.

			Pese a estar desnuda, estuvo a punto de abrazarlo.

			Aunque era un monstruo, a Evelyn le había parecido sincero cuando había dicho que ya había perdido demasiado. Y ella era demasiado buena persona para enfadarse con alguien tan roto y dolorido.

			«¿Es así como las seduces a todas? ¿Siendo un imbécil y luego contándoles la historia más triste del mundo poniendo ojos de perro apaleado?»

			Iba a levantarse de la cama cuando empezó a sonar el móvil de Atticus. Él gruñó molesto y dispuesto a gritarle a quien fuese que hubiese arruinado un momento tan perfecto, hasta que vio quién llamaba.

			Su expresión cambió de golpe.

			—Tengo que contestar.
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			Evelyn frunció el ceño cuando vio a Atticus salir de la habitación, pero no intentó detenerlo. Levantó una ceja; ¿en serio había pasado por alto una oportunidad de abrazarla desnuda?

			—Jonah, espero que recuerdes que te dije que sólo me llamases si era absolutamente necesario —‌susurró Atticus alejándose de la suite. Miró arriba y abajo por el pasillo. Odiaba a los curiosos. No parecía haber nadie, pero, aun así, el rey siguió hablando bajo por si se trataba de una emergencia militar, social o política—. Habla, pedazo de idiota...

			—Guau, ¿te he pillado en mal momento? —‌preguntó Jonah.

			—Todo cuanto voy a decirte es que espero que esto sea importante o te vas a pasar mucho tiempo bajo el látigo y hasta un par de meses sin probar la sangre —‌gruñó él.

			No tenía previsto hacer realidad sus amenazas, pero en ese instante nada le habría gustado más que asestar unos cuantos latigazos a Jonah hasta que tuviese la piel hecha trizas.

			«Ahora que Evelyn empezaba a mostrar signos de simpatía hacia mí, a sentir lástima por mí, a creer que hay buenas razones tras mi horrible comportamiento, vas tú y te cargas el momento, jodido bastardo. Si no fueses tan bueno en tu trabajo ayudándome a gobernar este puto planeta, te juro que no sobrevivirías a esta noche, gilipollas.»

			—Vaya, veo que es mal momento entonces —‌rio Jonah—. No me digas que te he llamado en medio de un polvo, porque, si es así, esto puede esperar...

			—¡Cierra el pico! —‌rugió Atticus sin querer porque Evelyn podría oírlo desde la suite. Corrió hacia el otro extremo del pasillo para asegurarse de poner un poco de distancia entre él y la habitación. No quería que ella lo oyese—. Habla de una vez, ya te has cargado el momento, así que espero que sea algo por lo que merezca la pena llamarme.

			—¿Estás empalmado? —‌Jonah rio desde el otro lado de la línea. Obviamente, la situación le parecía la mar de graciosa.

			—¿Quieres morir? —‌respondió Atticus en su habitual tono intimidatorio y amenazador—. Porque, si no me dices de qué va esto de una vez, te mataré. Lo prometo.

			—Perdona, es que pensaba que sería un poco raro hablar contigo sabiendo que estabas excitado y la tenías dura. —‌Jonah soltó una carcajada y Atticus casi pudo ver cómo su propia cara se le ponía cada vez más roja—. Sólo dime que no estabas a media faena con ella, porque, si lo estabas, vuelve y acaba...

			—Te lo juro, Jonah, o vas al grano o te despellejaré vivo.

			—Lo siento, tío —‌dijo él soltando una carcajada de nuevo sin poder contenerse—. Lamento decirte que quizá esto no sea tan importante como para que dejes a tu querida diosa sola y cachonda en la cama... Sólo te llamaba para asegurarme de que el plan seguía en pie, porque tendría que ponerle a la perra algunos guardias más para que controlaran cada uno de sus movimientos.

			«¿Cachonda, Evelyn? ¡Ojalá! —‌fue lo primero que pensó Atticus—. Jodido imbécil, ¿te has cargado el momento sólo para asegurarte de que el plan sigue adelante? Te dije que únicamente me llamases si se producía una emergencia», fue su segundo pensamiento. Y el tercero y único que su mente transformó en palabras fue:

			—¡Ni se te ocurra volver a llamarla perra! ¡No te permito que hables de ella así!

			—Perdona..., es sólo que cuesta abandonar los viejos hábitos. Además, sólo porque sea buena para tu polla no quiere decir que tenga que gustarme —‌se quejó Jonah—. Aun así, intentaré evitarlo la próxima vez, lo prometo.

			Atticus lo ignoró y se apoyó en la pared blanca del pasillo del hotel con el ceño fruncido. «¿Debería seguir con el plan? ¿Quiero hacerlo? Parece que por fin Evie y yo estamos haciendo algún progreso... Después de todo este tiempo, da la impresión de que está viendo la luz y empieza a abrirme su corazón. Si seguimos así, puede que al final hasta ocupe un lugar en él. Quizá consiga verme como algo más que un tirano y un monstruo despiadado al que no le importa nada ni nadie además de sí mismo. Pero, si sigo con el plan, no sólo estaré castigando a Ethan y a Hansel, sino que también la castigaré a ella, rodeándola de los hombres a los que quiere, pero haciéndole saber que, si muestra cualquier tipo de afecto hacia ellos, morirán...»

			—Recuerda todo el dolor que te han causado, Atticus. Hansel te traicionó, y ese humano... Si no fuese por él interponiéndose entre tú y Evelyn, las cosas serían muy diferentes a estas alturas. A lo mejor ya se habría enamorado de ti y no estarías permitiendo que la Oscuridad posea tu cuerpo y tu mente para paliar el dolor. No lo olvides —‌añadió Jonah. Su voz sonaba honesta. Lo único que deseaba era la felicidad y el bienestar de su creador.

			Puede que fuese tan enfermizo y retorcido como Atticus, tan sarcástico e igual de inmisericorde, pero realmente a Jonah le importaba el hombre que le había salvado la vida y le había concedido el mayor regalo que alguien podía ofrecerle a uno: la inmortalidad. Quería vengar todo el dolor que Atticus había sufrido por culpa del amor que Ethan y Evelyn se profesaban.

			No tenía ninguna intención de herir a Hansel, pero Jonah sabía que el vampiro de pelo rizado sería un daño colateral en esa guerra. Había intentado valorar todas las opciones y las posibilidades para que la situación mejorara para su amigo, pero no había forma de que éste expiara sus culpas sin sufrir un poco antes. Jonah creía que Hansel debía demostrarle a Atticus que seguía siéndole leal y que su obsesión por Evelyn había desaparecido, y todo volvería a ser como antes.

			Venganza o amor, ésas eran las opciones de Atticus. ¿Dejaría que sus deseos más oscuros vengasen a su maltrecho corazón y a su dañado ego o, por el contrario, permitiría que su amor por Evelyn, la luz de su vida, ganase la batalla?

			Pensó en la chica entre sus brazos, mirándolo con admiración, con amor infinito en sus ojos. Luego pensó en Hansel y en Ethan sufriendo el mismo dolor que él había soportado durante tanto tiempo. El padecimiento acuciante y agonizante de tener la única cosa que has querido delante de ti y saber que nunca será tuya. Deseaba que ellos también pasaran por eso.

			Quería que Ethan y Hansel viesen a Evelyn delante de sus narices, tan cerca, pero sin poder tocarla nunca, sin poder abrazarla, hablar con ella o incluso mirarla sin atenerse a las consecuencias.

			Atticus estaba listo para castigarlos a los dos, estaba preparado para dar el pistoletazo de salida a aquel juego macabro. ¡Le había excitado tanto pensarlo...!

			Hasta hoy.

			Su mente volvió a la noche que acababa de pasar con Evelyn hasta el momento. Había sido tan agradable, tan dulce, tan bonita... No había sido la cita perfecta que habría tenido cualquier pareja de enamorados, de acuerdo, pero es que Evelyn y él no eran cualquier pareja de enamorados.

			Le encantaba la noche que habían pasado. Pese a algún que otro comentario desagradable, había sido perfecta. En realidad, incluso le habían gustado los comentarios de ella, le había gustado verla soltar tacos, ser sarcástica, que le pegara... Todo ello avivaba su fuego, la hacía brillar aún más, y a Atticus le encantaba.

			La amaba.

			Lo amaba todo en ella.

			Era inocente, compasiva, preciosa, comprensiva, empática, valiente, decidida y mucho más.

			Era frágil como la porcelana por fuera, pero por dentro tenía el alma de una luchadora, de una guerrera, y eso era exactamente lo que él quería, lo que necesitaba.

			«¿Sigo con el plan o no? ¿La quiero lo suficiente como para doblegar mi ego por ella?», se preguntaba el rey.

			Se sentía como si estuviera frente a una encrucijada que no sólo determinaría su propio destino, sino el de muchos otros.

			—Atticus, no voy a intentar empujarte ni manipularte para que hagas algo que no quieras, pero recuerda —‌la voz de Jonah era amable y comprensiva al otro lado de la línea—: Evelyn sólo se ha acostado contigo por el bienestar de esas dos ratas, estuvo dispuesta a sacrificar su orgullo y su honra entregándose a ti por ellos. ¿Y si está tratando de utilizarte, de engañarte para poder salvar a Hansel y al humano? —‌Calló un momento para dejar que él asimilase la información—. ¿Ha ido bien la cita de hoy? ¿Has seguido mis consejos?

			—La cita ha ido bien, sí —‌dijo Atticus chasqueando la lengua contento, intentando aferrarse a su lado más humano—. De hecho, estaba en el séptimo cielo antes de que llamaras y lo estropearas todo.

			—Lo siento, mi rey, pero ¿y si Evelyn ha estado fingiendo todo este tiempo? ¿Y si es más lista de lo que creíamos y ha sido ella quien ha llevado las riendas hoy, quien ha movido los hilos y te ha hecho ser su marioneta durante toda la cena?

			Atticus cerró los ojos al notar un aluvión de pensamientos oscuros inundar su mente. Las palabras de Jonah habían despertado a sus demonios.

			«No —‌se dijo—. Ella no me haría algo así, nunca lo haría...

			»¿O tal vez sí?»
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			«¿Por qué tendrá tanta ropa en una habitación de hotel?», se preguntó Evelyn al encender las cegadoras luces blancas del vestidor de Atticus. Era del mismo tamaño que la habitación que tenía en casa de sus padres.

			Había armarios roperos modernos y lacados empotrados en las paredes. Tantos, que la única superficie visible que fuese parte de la estructura del hotel era el techo. Todos los armarios tenían las paredes interiores de color negro. Algunas puertas estaban abiertas y otras cerradas.

			Evelyn empezó a deambular por el vestidor, echando un vistazo a cada armario, en busca de algo que ponerse. Su vestido, abierto, le colgaba tan sólo del brazo izquierdo. Supuso que Atticus querría que durmiese en su cama, con él. Después de todo, era Atticus, y la joven había visto la lascivia en sus ojos y el bulto en su pantalón.

			No era la clase de hombre que aceptaba un no por respuesta, así que dudaba que aquella noche fuese a ser una excepción, pese a que le hubiese prometido intentarlo. No obstante, aún albergaba esperanzas de que él le demostrara que había algo más que deseo entre ellos. Había prometido intentarlo, sí, y ella necesitaba desesperadamente creer que cumpliría sus promesas para que lo suyo funcionara.

			Estaba dispuesta a olvidar todas las cosas malas que le había hecho en el pasado por el bien de un futuro mejor para su raza. Estaba dispuesta a olvidar a Ethan, a olvidar a Hansel y a empezar de nuevo con Atticus. Todo cuanto quería era salvarlo y hacer de él un hombre mejor. No deseaba otra cosa.

			Una nación bajo el gobierno de un tirano sufriría para siempre la pobreza, y ella estaba cansada de ver sufrir a la gente, de dejar que las injusticias y los prejuicios campasen a sus anchas entre ambas razas, e incluso entre los individuos de la misma raza.

			Estaba decidida a cambiarlo.

			Encontró algunas prendas que podrían ser cómodas para dormir. Sacó un par de calzoncillos nuevos, todavía en su caja, de uno de los cajones y una camisa marrón oscuro de un armario. Se quitó el vestido y se puso la ropa sin darse cuenta de la presencia masculina que se hallaba de pie junto a la puerta.

			—No sé qué me gusta más —‌oyó decir a Atticus—, si verte con mi ropa o desnuda. Desnuda estás fabulosa, pero verte con mis prendas me acaricia el ego y el orgullo.

			Lo sintió detrás de ella.

			—Hola... ¿Ya has acabado de hablar por teléfono? —‌preguntó con voz temblorosa.

			«Qué bien huele —‌pensó al inhalar su perfume—. Huele tan bien...»

			—Sí. Te diría quién me ha llamado y de qué hemos hablado, pero... después tendría que matarte —‌bromeó él.

			—¿No has dicho que nunca me matarías? Siempre estás diciendo cosas ñoñas, como que no puedes vivir sin mí, así que, ¿de verdad quieres que crea que eso es una amenaza real?

			Atticus se echó a reír.

			—Parece que estás espabilando. —‌Evelyn notó su mano en la cintura—. ¿Quién ha dicho que el masaje había terminado?

			—Yo —‌respondió ella volviéndose con la cabeza bien alta y una sonrisa en los labios.

			Los ojos del vampiro brillaron llenos de ternura al verla desafiarlo en broma. Le entraron ganas de besarla, de protegerla, de regalarle todas las rosas del mundo y todas las estrellas de la galaxia. Quería adorarla con todo su ser.

			Incapaz de contener su desbocado corazón, levantó una mano y le acarició la mejilla.

			—En ese caso, seguiré sus órdenes, mi reina.

			Se agachó y acercó los labios a los de ella. Pero, antes de que se tocasen, la miró a los ojos como pidiéndole permiso para besarla. Estaba resistiendo sus deseos primarios de empujarla contra la pared y penetrarla con su pene erecto una y otra vez.

			Quería verla correrse de nuevo, oír sus jadeos, ver cómo se movían sus senos turgentes. Quería su cuerpo caliente, sudoroso, listo para él. Quería estar en su interior, llenarla por completo, convertirse en uno solo con ella.

			Una fantasía oscura de ambos follando como locos, cubiertos de sudor, con los brazos y las piernas de Evelyn alrededor de su cuerpo, suplicándole que no parase, llenó su mente.

			La deseaba tanto que resultaba hasta doloroso.

			Se sentía como un yonqui, ansioso por conseguir el subidón que sólo el cuerpo de ella podía proporcionarle.

			Quería sentir su apetitosa piel alrededor de su polla dura, llevándolo al orgasmo.

			Necesitó todo su autocontrol para no poseerla como un animal salvaje.

			—¿Puedo besarte? —‌preguntó.

			«Dime que sí, por favor, por el amor de Dios, necesito algún tipo de contacto contigo o perderé el control.»

			Ella se lo quedó mirando lo que le pareció una eternidad.

			«Por Dios bendito, Evelyn, eres la viva imagen de la tentación. ¿Por qué tienes que parecer tan inocente, tan sorprendida y tan jodidamente sexi? ¿Es que no sabes las cosas sucias que quiero hacer contigo? Podría hacerte sentir tan bien... Los orgasmos que yo puedo proporcionarte harían palidecer a Ethan y a Hansel. Te lo haría tan bien, te llenaría tanto que nunca querrías a otro hombre dentro de ti. Por favor, reconoce esta atracción sexual no sólo por mi parte; tú también me deseas, igual que yo a ti. Quieres follarme tanto como yo a ti, ¿a que sí, preciosa? Me deseas, seguro que estás mojada y que soy yo la causa. Deja que te bese antes de que pierda el control. Quieres esta polla, ¿verdad? Será mejor que la quieras, porque me voy a asegurar de que sea la única que te folle. Eres mía, me perteneces.»

			De mala gana, Evelyn asintió.

			Todavía luchando por mantener sus demonios bajo control, Atticus se inclinó y la besó con delicadeza y dulzura, ejerciendo la mínima presión posible.

			No se atrevió a hacerlo con más pasión porque no se fiaba de sí mismo. Un beso más apasionado lo llevaría por el camino de la perdición.

			Además, sabía que, sin ningún tipo de afrodisíaco o sin tomar alcohol, a Evelyn le vendrían de nuevo imágenes de aquella noche en el motel. La primera vez que la penetró.

			No lo sorprendería que aquella noche siguiera atormentándola, que continuara en un rincón de su mente cada vez que se acostaban.

			«Dios, necesito tanto estar dentro de ti...»

			Mientras esos pensamientos poblaban la mente de Atticus, la de Evelyn, en cambio, estaba mucho más serena. Se había sorprendido cuando él le había pedido permiso para besarla. Casi había hecho que su corazón diera un vuelco, porque quería decir que finalmente había decidido respetarla, dejarla escoger, dejarla tener algún control sobre su propio cuerpo.

			Y se sentía agradecida por ello.

			Apreciaba esos pequeños detalles con todo su corazón. Le daban esperanzas y hacían que poco a poco se fuese ablandando.

			El beso fue dulce y amable, y Evelyn se sorprendió a sí misma disfrutando de los labios sensuales de Atticus. Eran tan tiernos... Se movía con tanta cautela que pensó que debía de estar conteniéndose para no hacerle daño.

			Notó un cosquilleo que le bajaba por la espalda.

			Quería a ese Atticus.

			«Por favor, no te transformes en el monstruo que has sido otras veces. Por favor, que esto no sea una pantomima. Por favor, que sea la cara de ti que nunca he visto, porque es la que me gustaría conocer mejor. Por favor, no me des esperanzas para hacerlas morir la próxima vez que me tomes por la fuerza. Por favor... Deja que vea esta faceta de ti, deja que brille. Sé un hombre bueno, un hombre que ama a su gente y trata a los humanos y a los vampiros con la misma misericordia. Sé el rey que sé que eres capaz de ser. Por favor, por favor, por favor, muéstrame la luz que hay debajo de toda esa Oscuridad. Si intentas ser mejor por mí, yo intentaré perdonarte e incluso amarte, de la forma que pueda.»

			Fue él quien primero se apartó tras el sensual beso.

			—Si seguimos haciendo esto, seguramente perderé el control y te haré algo que no quieres que te haga —‌dijo retrocediendo. Tenía los puños tan apretados que los nudillos se veían blancos—. El cuarto de baño está detrás de esa puerta, puedes refrescarte allí. Yo me voy a ir a otro lado a darme una ducha fría.

			Evelyn lo observó con los ojos muy abiertos mientras él se apresuraba a salir y se percató del prominente bulto de su entrepierna.

			«Bueno, supongo que Roma no se hizo en un día, y que le costará un poco cambiar», pensó sonriendo.

			Su corazón daba saltos de alegría.
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			Después de que Atticus saliese corriendo como una bala para escapar de Evelyn y evitar así hacer algo que ella no le perdonaría, algo que destruyese los frágiles progresos que habían hecho, la muchacha colgó su vestido en uno de los armarios. Luego se dirigió al cuarto de baño que le había indicado él, se quitó la ropa interior y se duchó.

			Los chorros de agua caliente y celestial la libraron de todo el maquillaje y los productos que la estilista le había aplicado en el pelo. Era agradable refrescarse y deshacerse de todos esos productos químicos.

			Permaneció en la ducha más tiempo del necesario, para disfrutar de las gotas de agua cayendo sobre su piel. Su cuerpo seguía un poco trastornado por la caída desde la azotea.

			«¡Menudo psicópata! ¿Qué clase de demente empujaría a alguien de un edificio como ejercicio de confianza? A veces creo que debe de ser bipolar o estar loco de remate», pensó.

			Pero luego recordó la expresión de su cara siempre que rememoraba el pasado. Se enternecía cuando lo oía decir que había perdido demasiado en su vida.

			«Casi tres mil años... Qué vida tan larga», pensó sintiéndose culpable. Seguro que en todos esos años habría sufrido lo indecible.

			Cuando Evelyn salió de la ducha, se vistió y volvió al dormitorio, vio a Atticus tendido en la cama, sin camisa, con el pelo y el cuerpo aún húmedos. Tenía la espalda apoyada en el cabecero de la cama y los ojos cerrados, pero, por silenciosa que intentó ser, sabía que él se percataría de su presencia.

			—¿Por qué no te has secado? —‌le preguntó atusándole el pelo con la toalla con la que ella había envuelto su melena.

			—Quería volver rápido y asegurarme de que no intentabas escaparte de la habitación —‌respondió Atticus sin abrir los ojos—. Como te he dicho antes, en este hotel hay algunos huéspedes muy peligrosos y poderosos. No quiero que deambules por ahí sola. No sobrevivirías ni un minuto en los pasillos del Shangri-La.

			—¡No seas tan dramático! —‌rio ella—. Ya estuve aquí y no me pareció tan salvaje.

			—Ya, pero esa vez todos los huéspedes estaban avisados de que no podían atacar a nadie de tu familia o los castigaría con severidad. 

			—De acuerdo. ¿Puedo irme a mi habitación? Podrías escoltarme hasta ella.

			—¿Por qué no vienes y te tumbas aquí conmigo? Deja que me duerma contigo entre mis brazos hoy, Evie. ¿Es eso tanto pedir?

			«No, pero meterse en una cama contigo es como hacerlo con un león. Me pasaré todo el tiempo preocupada por si me atacas», pensó ella.

			—¿Por qué no me acompañas a mi cuarto? —‌insistió—. Estoy cansada. Necesito dormir...

			—¡Métete en la cama, Evelyn! —‌saltó de pronto Atticus. Había ira en su voz y tenía la colcha agarrada con una mano y la mandíbula apretada.

			Su repentino cambio de humor la hizo dar un respingo. Vio cómo, de nuevo, su actitud había dado un giro de ciento ochenta grados. A veces se preguntaba si había dos Atticus, uno amable y el otro perverso.

			Le gustaba más el primero.

			—Evie, no me hagas pedírtelo otra vez: por favor, ven a la cama —‌ordenó él con la mandíbula apretada aún.

			—¿Qué pasa si me niego? —‌preguntó la joven con un hilo de voz.

			Tenía un nudo en el estómago y el corazón le iba a mil por hora. No quería volver a enfrentarse a ese Atticus; no quería meterse en la cama con un monstruo que seguro que la forzaría en el mismo momento en que la tuviese junto a él.

			El vampiro era más peligroso cuando estaba enfadado, como en ese momento.

			«¿Por qué se comporta así? —‌se preguntó ella—. Si no he hecho nada. ¿Es porque he tardado mucho en la ducha? Estábamos bien hace media hora. Estaba siendo tan amable, tan atento, tan paciente y cariñoso... ¿Por qué vuelve a comportarse como un monstruo de nuevo? ¿Qué lo ha causado?»

			—¿No piensas venir a la cama? —‌gruñó él, y de repente abrió mucho los ojos y dejó ver la Oscuridad que rodeaba su aún más oscura pupila. Había algo aterrador en la forma en que la miraba, su rostro carente por completo de expresión.

			Evelyn sintió como si estuviese instándola a desafiarlo de nuevo, provocando que desobedeciera a su majestad una vez más. La respiración de la chica se hizo más pesada. Quería salir de esa habitación. La inmensa estancia de repente le pareció minúscula, como si las paredes estuviesen cediendo para atraparla allí junto a Atticus.

			De repente, él le dedicó una sonrisa.

			—De acuerdo, si no quieres pasar la noche conmigo, te acompañaré a tu habitación para que duermas sola, lejos de mí. Pero cuando salga el sol tendré el corazón de alguien a quien amas en una cajita esperando junto a tu puerta para que lo veas cuando despiertes.

			Ella se quedó con la boca abierta al oír la espantosa amenaza.

			«¡Serás hijo de perra! —‌pensó—. Maldita sea, si las estacas pudiesen matarte, te clavaría ahora mismo cualquier objeto puntiagudo que encontrase, monstruo enfermo y malnacido. ¿Cómo se te ocurre decirme algo así? ¿Qué ha pasado con lo de intentar cambiar?»

			—¿Por qué te comportas así? —‌preguntó reafirmando su postura y negándose a doblegarse a su voluntad tan fácilmente, aun a sabiendas que, por mucho que quisiera tomar sus propias decisiones, siempre estaría a la merced de Atticus.

			Evelyn no tenía ningún as en la manga, nada con lo que poder chantajearlo. Nada de nada. Su cuerpo era lo único que podía utilizar como moneda de cambio, pero en realidad ya ni siquiera le pertenecía. Él la trataba como si fuese de su propiedad, y, en cierto modo, lo era.

			No había nada que pudiera ofrecerle que él no pudiera conseguir por la fuerza.

			«Por favor, no vuelvas a convertirte en el monstruo de siempre, empezaba a pensar que eras capaz de cambiar. Por favor, vuelve a ser el hombre que eras hace media hora, el hombre que me ha respetado y me ha pedido permiso para besarme, y no este tirano que no acepta un no por respuesta. Por favor... Tengo fe en ti, Atticus. Nunca podré quererte si te empeñas en comportarte de forma tan fría y despiadada cada media hora.»

			Los grandes ojos azules de la chica miraban fijamente los ojos castaños del vampiro, suplicándole mentalmente que volviese a ser el hombre que había sido hacía apenas un rato, antes de que ambos se dieran una ducha.

			«Atticus, por favor, ¿por qué te comportas así otra vez? ¿Es que ya no quieres intentarlo? Yo estoy haciendo esto por ti», pensó Evelyn.

			«No, haces lo que haces por Hansel, por Ethan y por tu preciada raza humana —‌respondió él mentalmente al haber oído los pensamientos de ella—. No soy otra cosa para ti más que el hombre que destrozó tu vida, el hombre que necesitas para salvar a los hombres que amas, a la raza que tanto te importa, el único que puede conseguir la justicia y la igualdad que tanto deseas.»

			Atticus se guardó su pena para sí. Habría querido aplacar el dolor con el dulce y confortable éxtasis que la Oscuridad podía proporcionarle, o con el placer eufórico que podía brindarle el cuerpo de Evelyn..., pero no se rindió ante sus instintos más básicos.

			Respiró hondo.

			«¿Por qué te quiero tanto cuando sé que otros ocupan tu corazón y que no soy nada para ti? Aun así, no puedo evitar que toda mi vida se ilumine cuando estás cerca, ¿por qué?»

			—¡Ven a la cama! —‌ordenó, esta vez en un tono mucho más firme e intransigente—. No tengo miedo de hacerte daño, Evelyn. Podría atarte y poseerte de todos los modos imaginables, ¿es eso lo que quieres? Podemos hacer esto por las buenas o por las malas, y ambas opciones serán placenteras para mí.

			Ella asintió sin ganas. No quería poner en peligro la vida de nadie. Sabía que Atticus era capaz de hacer realidad sus amenazas y había demasiada gente que le importaba, demasiadas vidas en juego y todas ellas inocentes.

			«Nadie merece morir por mi culpa», pensó.

			Con cautela, se acercó hacia él. La mullida toalla seguía sobre su cabeza a modo de toga, envolviendo su cabellera mojada. Subió a la enorme cama y se quedó en el lado opuesto al de Atticus, a propósito.

			—¿Te has cansado de ser amable? —‌lloriqueó. Temblaba de pies a cabeza. Si dijese que no estaba aterrorizada, mentiría—. ¿Vas a volver a comportarte como el tirano despiadado que no acepta un no por respuesta?

			Se sentía traicionada.

			Había puesto todas sus esperanzas en él.

			Había creído que él podía cambiar.

			Estaba dispuesta a sacrificar todo por cuanto había luchado durante tanto tiempo para salvarlo, para rescatar lo que quedaba de su humanidad y su compasión.

			La expresión de Atticus se relajó un poco.

			—Pensaba que querías cambiar, que querías que te quisiera, que lo nuestro funcionase. No podré perdonarte por lo que me has hecho si no dejas de amenazarme no sólo a mí, sino a la gente a la que quiero, Atticus. No vuelvas a ser ese tipo. Quiero al hombre que me ha besado antes, al que me ha pedido permiso para hacerlo, al que me respeta y no me trata como un objeto de su propiedad. ¿Es eso pedir demasiado?

			«Sí, lo es —‌se respondió a sí misma para sus adentros—. Es Atticus Lamia y nunca cambiará, y tú eres tan estúpida como Jonah si crees lo contrario. Él es quien puso fin al reinado de la raza humana sobre la Tierra y gobierna el mundo con mano de hierro. Es adicto al poder. Nunca cambiará porque sabe que puede tener todo lo que quiera, tiene el poder para conseguirlo. ¿Por qué iba a molestarse en cambiar por una mera humana como tú? ¿Por qué iba a tomarse la molestia? No lo necesita. Es el rey. La persona más poderosa del mundo.»

			Evelyn estaba inmersa en sus propios pensamientos cuando notó la fría mano de él sobre su hombro, acercándola hacia sí.

			Retrocedió de inmediato y se puso de pie.

			Lo miró con los ojos humedecidos. La expresión de su cara era parecida a la de un cervatillo asustado, paralizado por los focos de un vehículo.

			«Otra vez, no, por favor. No quiero repetir la noche del motel. No me hagas esto de nuevo. Si me amaras de verdad, me respetarías, no me tomarías una y otra vez. No tienes derecho a utilizarme como si fuese un animal. Atticus, lo juro, si me pones la mano encima, no te daré una segunda oportunidad. Si me fuerzas de nuevo, pondré fin a tu juego. Tendrás que pasar por encima de mi cadáver si me fuerzas esta noche.»

			—Evie... —‌dijo él con un hilo de voz—. No me temas, por favor. Lo siento, he estado pensando demasiado y mi mente está hecha un lío ahora mismo... Perdóname, no debería haber sido tan mezquino contigo.

			Sus palabras no sonaban nada sinceras.

			Tenía casi tres mil años, era un vampiro que había vivido en multitud de épocas diferentes y obviamente había aprendido el arte de la mentira.

			«No confíes en él —‌le dijo su conciencia—. No confíes en Atticus Lamia. Te está manipulando.»

			Él dio una palmadita en el sitio vacío a su lado.

			Evelyn no se movió.

			Deseaba seguir teniendo el fuego que había mostrado después de que él la empujase azotea abajo.

			Ojalá fuese más valiente, ojalá Atticus no la aterrorizase tanto.

			Quería ser capaz de defenderse, de luchar contra él, de ser fuerte e independiente y que sus chantajes no la afectasen. Quería ser tan tóxica y dura como él. Pero no lo era, y se odiaba cada vez más por ello a cada segundo que pasaba.

			Odiaba cómo la hacía sentirse.

			—Evie... —‌Atticus pronunció su nombre y volvió a indicarle que se acercara—. Juro que te quiero, no voy a hacerte daño. Siento el arrebato de hace un momento. Como he dicho, he estado dándoles demasiadas vueltas a las cosas. Tengo tanto miedo, tanto miedo de perderte...

			«Si tiene miedo de perderte, ¿por qué no para de hacerte daño?»

			Sabiendo que no tenía otra opción más que obedecer a su rey, Evelyn se subió a la cama, pero se quedó lo más lejos de él que pudo.

			—¿Quieres que te cuente un secreto?

			—¿Qué clase de secreto?

			—¿Quieres saber cómo matarme?

			 

			 

			Palacio real

			 

			—¡Au! —‌exclamó Hansel mientras el sastre le medía la cintura—. Todavía tengo heridas sin curar, ten cuidado.

			—No seas nenaza —‌le dijo Jonah desde el otro extremo de la habitación. Sostenía una tableta en la mano e iba leyendo por encima varios informes militares—. Juraría que esa perra humana te ha vuelto blando.

			—¡No te atrevas a llamar perra a Evelyn! —‌gruñó Hansel. Era la vez que había hablado más alto desde que Jonah lo había revivido hacía unas horas—. No la conoces.

			—Todos los humanos son iguales, sucios y asquerosos. —‌Chasqueó la lengua—. Esa putita os tiene a Atticus y a ti comiendo de la palma de su mano. Seguro que está planeando algo. Las mujeres son la peste. Para lo único que sirven es para hacer mamadas y para follárselas.

			—Hablas igual que Atticus.

			—Llevo a su lado más tiempo que tú, Hansel. Me salvó de la esclavitud, de la vida de gladiador. Me concedió la inmortalidad, mis poderes, mi fortuna, mi estatus, e incluso me dio un nombre. Es un padre para mí en todos los sentidos.

			—Pero no es tu padre de verdad, y tú no eres su hijo, Jonah. No pienses igual que él. Kainsius lo hizo y mira cómo terminó.

			—Será mejor que cierres el pico o nunca acabarán de hacerte el maldito uniforme a medida.

			—¿Para qué demonios necesito un uniforme a medida? ¿De verdad que Atticus quiere que sea su guardián? ¿Es que ahora le ha dado por colocarse? Pensaba que no tomaba drogas...

			Jonah sonrió con suficiencia.

			—Estás siendo castigado, igual que Ethan y Aaran. Pero no te preocupes, amigo, me aseguraré de que puedas resarcirte cuando acabe todo este embrollo.

			—¿Debería preocuparme?

			Hansel puso los ojos en blanco. Jonah siempre había sido ladino, y sus planes eran a menudo siniestros y retorcidos.

			Jonah era como un mini Atticus, malvado y completamente despiadado. Hansel sabía que, fuera lo que fuese lo que había planeado, no acabaría bien.

			—Si le pasa cualquier cosa a Evelyn, te mataré con mis propias manos —‌amenazó a su mejor amigo—. Si le haces daño, juro que te mataré, Jonah.

			—No puedo prometerte nada, colega.
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			«¿Quieres saber cómo matarme?» Evelyn jamás habría esperado oír semejante pregunta de boca de Atticus, ni en un millón de años, ni aunque el sol decidiese un día salir por el oeste y no por el este.

			Se lo quedó mirando sin habla. «¿Es que se ha vuelto loco? —‌se preguntó—. ¿Qué demonios le pasa a este hombre por la cabeza? ¿Es normal que se muestre tan agresivo en un minuto y al siguiente se ofrezca a desvelarme el secreto de cómo matarlo? Él mismo dijo que no quería pasarse todo el tiempo que estaba despierto desconfiando de su compañera de cama, así que, ¿para qué quiere contarme cómo podría acabar con él?»

			«Si muriese, no sería por ti, Evelyn —‌le dijo su conciencia—. Eres demasiado blanda y compasiva, no serías capaz de matar, ni siquiera a un monstruo como Atticus.»

			«Claro que sería capaz.»

			«No, Evelyn, no lo serías.»

			«¡Cállate! Vuelve a tu rincón y ponte a leer un libro o lo que sea —‌pensó enfadada con su conciencia por dudar de sus capacidades—. Si se me presentara la oportunidad, sería capaz de matarlo, estoy segura. Soy suficientemente fuerte para hacerlo.»

			Sin embargo, sus pensamientos no eran más que pensamientos.

			Matar parecía muy sencillo cuando lo imaginaba, pero, llegado el momento, ¿podría hacerlo? ¿Podría ir en contra de todo lo que defendía, de los principios que hacían que Evelyn fuese Evelyn, y matar al hombre que le había hecho tantas cosas terribles?

			¿Podría poner fin a una vida?

			En realidad, no tenía las respuestas a todas esas preguntas.

			Atticus seguía sentado frente a ella, esperando a que le contestase. Su expresión era indescifrable. Observaba a la muchacha humana como un depredador a su presa. Si lo que intentaba era intimidarla, estaba funcionando.

			—¿Es una pregunta trampa? —‌preguntó ella con un hilo de voz. Sus manos formaban dos puños minúsculos que reposaban sobre su regazo, con la piel tirante dejando entrever los blancos huesos—. ¿Es éste otro de tus ejercicios de confianza o intentas comprarme con información que crees que quiero?

			—¿La quieres? —‌preguntó él testarudo, y Evelyn supo que su cara de póquer encerraba muchas más emociones, pensamientos y dilemas de lo que parecía—. Si te ofrezco esto, ¿podrás olvidar todo lo sucedido anteriormente y empezar de cero conmigo?

			—Nada puede borrar el pasado, Atticus. No importa lo poderoso que seas: ni siquiera tú, mi rey, puedes cambiar lo que has hecho. Que no tengamos poder sobre el enigma del tiempo es lo que nos hace a todos mortales, es lo que nos diferencia de los dioses —‌dijo Evelyn con la cabeza alta.

			No toleraría que él la dominase, por muy bien que se le diese. Atticus le lanzó su típica sonrisa arrogante y terriblemente atractiva.

			—Yo soy inmortal en todos los sentidos de la palabra, incluso los dioses deberían tener miedo de lo que soy capaz: soy un dios por derecho propio.

			—Hace un rato has dicho que querías cambiar, expiar tus pecados, ¿y ahora? ¿Qué ha pasado?, ¿por qué te comportas así? ¡Cuéntamelo, Atticus! Puede que no hayas sido honesto al decir que estabas dispuesto a cambiar las cosas, pero yo sí.

			—¿Porque quieres salvar a Ethan, a Hansel y a toda la raza humana de mi tiranía? —‌se burló él con expresión vengativa.

			Por un momento, Evelyn lo vio como una criatura distorsionada, sin ningún rasgo humano. Dejó escapar un gritito antes de volver a apoyar la espalda en el cabecero de la cama. Tenía el corazón desbocado y lo veía todo tergiversado, temblaba de miedo de la cabeza a los pies.

			Por muy valiente que intentara parecer no sólo ante todo el mundo, sino principalmente ante sí misma, seguía siendo una simple humana, y formaba parte de su naturaleza que le entrara el pánico y llorara cuando se sentía atacada o amenazada.

			Ella no era más que una humana, y él un vampiro.

			Sus poderes eran muy distintos.

			Aunque le habría gustado que no fuese así, Evelyn era inferior a Atticus, una criatura que rozaba la omnipotencia y que tenía mucho poder para un hombre de carne y hueso, demasiado.

			Vio la sed de sangre en su mirada, pero él mantuvo las distancias. Evelyn sabía que sus demonios interiores debían de estar susurrándole palabras tentadoras al oído y que la Oscuridad lo estaría animando a que la atacase, pero no lo hizo.

			Se resistía. Se estaba controlando, a duras penas, pero al menos lo intentaba. Se aferraba a la consideración que le tenía, la estaba protegiendo de sí mismo, de su lado oscuro, que tanto deseaba tocarla.

			Ella era una mujer sencilla y él un hombre muy complejo. Podrían haber sido los amantes más perfectos e icónicos si no hubiese sido porque los separaba todo un mundo.

			Él era viejo, sabio y sabía lo que quería.

			Ella era joven, inocente y no tenía ni idea de lo que deseaba, aparte de ser libre como el viento, seguir los dictados de su propio corazón y descubrir quién era en realidad.

			—Atticus —‌dijo en un tono tranquilo y dulce, como una mano amable intentando calmar a la bestia—. Atticus, lo siento... Siento si yo... —‌Su voz se quebró en el preciso instante en que el rey apartó la vista.

			El cuerpo de Atticus se agitó con violencia y Evelyn se acercó más al cabecero de la cama, como si éste pudiera protegerla del hombre sentado a unos centímetros de ella.

			—Pensabas que no me daría cuenta, ¿verdad? Pensaste que podrías engañarme, que podrías manejarme como a una marioneta... Pensaste que podrías derribar mis muros ofreciéndome sexo, abriéndote de piernas para mí por tu propia voluntad una sola vez...

			—¡Hice lo que tenía que hacer para salvar a la gente a la que quiero, gente inocente que no se merece que los arrastre hasta este pútrido pantano! —‌exclamó Evelyn—. Juguemos a esto tú y yo, nadie más. Saca todos los ases que tienes en la manga, todo con lo que me chantajeas, y concentrémonos en nosotros. Eso es lo que quieres, ¿no? Te he prometido que intentaría amarte si tú estabas dispuesto a comprometerte a convertirte en un hombre mejor. Ya lo he dicho antes y volveré a decirlo: nunca amaré a un monstruo que cree que está bien jugar con las vidas de la gente. Aunque seas el hombre más poderoso y rico de la Tierra y puedas tener las cosas más tangibles e intangibles con tan sólo chasquear los dedos, no conseguirás amor, al menos, no amor verdadero, si no te lo ganas. No te veneraré únicamente porque me lo exijas.

			«Está dolido —‌pensó Evelyn—. La entristeció darse cuenta, pero también se indignó por ello—. Después de todo lo que me has hecho, ¿de verdad creías que te perdonaría por propia voluntad y que milagrosamente decidiría que quería construir un futuro contigo? ¿Cómo puedes ser tan arrogante y tan crédulo? ¿Cuántas veces debo repetírtelo? Me has hecho cosas que van más allá de cualquier explicación y posibilidad de redención. Podría aprender a olvidar lo que me has hecho a mí, pero no lo haré hasta que me demuestres que lo mereces. ¿Cómo hago para que te quede claro? ¿Cuándo dejarás de ser como eres y tendrás algo de compasión por la gente que habita este mundo?»

			—Podría enviar a Ethan, a Hansel y a toda tu familia a Australia, estarían seguros con los humanos, los hombres lobo y las brujas que viven allí. ¿Eso te gustaría? —‌dijo Atticus entre dientes; aunque su ira iba amainando, seguía furioso.

			—¡Claro! —‌respondió ella ilusionada, con los ojos llorosos llenos de esperanza, creyendo que por fin veía la luz, que por fin podría dormir en paz sin tener que volver a preocuparse por el bienestar de los suyos—. Sí, por favor, eso me gustaría mucho. Atticus, deja que estén a salvo. Seré tuya si los eliminas de este juego macabro. Haz que tú y yo seamos los únicos implicados, nadie más.

			El vampiro no sonrió ni emitió sonido alguno. Su rostro era impasible. Sus ojos no reflejaban ninguna emoción más allá de la pena y el dolor.

			—Puede que lo haga, pero dejaré que decidan ciertos factores. —‌La miró—. Si sucede o no, dependerá de ti, mi dulce Evelyn.

			«¿De mí? ¿Qué?», pensó ella confundida.

			—Entonces ¿me dejarás decidir si van a Australia o no?

			—No, dejaré que tus actos determinen mi decisión. Tú no vas a decidir nada.
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			«¿Que no voy a decidir nada? ¿Qué quieres decir con que no voy a decidir nada? ¡Estamos hablando de la gente a la que quiero! ¡Están en este embrollo por mi culpa! ¿Mis actos determinarán tu decisión? ¿Qué demonios quiere decir eso? ¿Es que se supone que debo arrodillarme ante ti y comportarme como una especie de esclava? ¿Es eso lo que tengo que hacer para salvar a los míos? Porque, si es así, ¡maldita sea, lo haré!», pensó Evelyn mientras las lágrimas se precipitaban por sus mejillas.

			—Bien —‌dijo—, ¿qué quieres que haga?

			Se acercó a él en la cama, lista para hacer cualquier cosa que le pidiese. Estaba dispuesta a todo para que Hansel, Ethan y su familia viviesen largas y prósperas vidas llenas de felicidad.

			«Se lo debo. Por mi culpa, Atticus los tiene en el punto de mira, corren peligro día tras día. Es lo mínimo que puedo hacer.»

			—¿Quieres que te lo diga? —‌preguntó él. Evelyn asintió—. ¿Dónde estaría la diversión, entonces?

			Se volvió y la miró a los ojos. La Oscuridad seguía presente, estaba claro, pero conseguía mantenerla a raya. Estaba haciendo un trabajo excelente guardando la compostura. Le sonrió, pero Evelyn no le devolvió la sonrisa.

			—Atticus, no se supone que tiene que ser divertido. ¿Es que no te das cuenta de lo serio que es esto?

			—Sí.

			—Y ¿por qué hablas de ello como si fuera un juego? ¡Esto no es ningún juego, Atticus! Es importante, al menos para mí. No sé cuánto te importarán a ti mi familia y el resto de la gente a la que aprecio, pero sé que yo sí te importo, y, si eso es cierto, ¿no prefieres verme feliz? Si me quieres como dices, mi felicidad debería ser una de tus prioridades. Si me quieres de verdad, no utilices las vidas de la gente a la que quiero para chantajearme. ¡Déjalos ir, Atticus! Deja que vayan a Australia y vivan en paz. Por favor, ¡te lo suplico!

			«No juegues con algo tan importante y precioso como sus vidas. Las criaturas que viven y respiran no son tus juguetes, Atticus. Déjalos ir, sálvalos, te lo suplico. Yo seré tu muñeca, tu amante, tu juguete, tu amiga, tu enemiga, cualquier cosa que quieras que sea. Te lo daré todo. Sólo deja que se vayan. No puedo permitir que les hagas daño. Son inocentes.»

			—Esperas demasiado de mí. Te quiero, pero deberías saber a estas alturas que no soy ningún príncipe azul, no soy el bueno de la película, Evelyn. Has vivido mi ira en primera persona, deberías saber que no soy el compasivo caballero de brillante armadura que ves en Hansel y en Ethan. Soy un ser muy superior a ti, al resto de los vampiros y a las brujas y los hombres lobo. No tengo que cumplir las órdenes de nadie. Tomo mis propias decisiones.

			—Dime qué quieres que haga, por favor. Prometiste que lo intentarías... Hazlo por mí. Elimina todos esos factores innecesarios y concentrémonos en nosotros. Si quieres mi amor, no deberías estar prestando atención a otra cosa que no fuese yo.

			Los ojos de Atticus se posaron en las sábanas, como si tuviese un repentino interés por el material del que estaban hechas.

			—Quiero abrazarte. Quiero dormir contigo entre mis brazos esta noche. Quiero que pases la noche conmigo y mañana decidiré.

			Estaba cambiando de tema, ignorando sus súplicas, Evelyn lo sabía. Se le cayó el alma a los pies. Había estado tan cerca de la victoria... Suspiró y se movió sobre la cama.

			—Prefiero dormir en el lado izquierdo —‌dijo.

			—Bien. Yo dormiré en el derecho.

			Atticus la observó moverse, fascinado y lleno de adoración, con sus ojos oscuros y depredadores mientras ella se acomodaba en su lado del colchón.

			Evelyn esperaba que él se metiera bajo las sábanas y la agarrara por la cintura para hacer lo que llevaba planeando todo el rato. Pero no lo hizo.

			En lugar de moverse hacia ella, se levantó de la cama despacio y se dirigió hacia la puerta del balcón, que seguía abierta, dejando entrar una ligera y fría brisa que llenaba la habitación.

			Al hacerlo, echó un vistazo a las lejanas luces púrpuras del edificio en el que Hansel tenía su apartamento.

			—¿No habría sido divertido que hubiese calculado mal y hubiésemos acabado aterrizando en otro balcón? —‌dijo riendo para intentar aligerar la tensión que él mismo había creado.

			—Habría sido un poco vergonzoso —‌murmuró Evelyn. No quería darle la satisfacción de mostrarle toda su atención. Atticus cerró la puerta del balcón.

			No estaba enfadada porque hubiera destrozado sus esperanzas, por mucho que le hubiese dolido su cambio de tema. Simplemente estaba dolida porque él la tuviera tan poco en cuenta.

			Evelyn se sentía ninguneada. ¡Atticus le exigía tanto! Pero él no podía hacer a cambio ni la más mínima cosa.

			«Cuando salga el sol tendré el corazón de alguien a quien amas en una cajita esperando junto a tu puerta para que lo veas cuando despiertes...» Sus palabras le resonaban en la cabeza, retumbaban en las paredes de su cráneo, destrozándolo todo a su paso. La brutalidad de las mismas había sido un golpe bajo e inesperado, la había descolocado.

			«Puedes sacar a la bestia de la jungla, pero no puedes sacar la jungla de la bestia», recordó que solía decir su padre. En el contexto actual, la frase cobraba sentido.
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